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LA SEO DE URGEL. 

De la «rlmprenta» de Barcelona 
Romanos lo sigiñeiite: 

«Ultima hor!.—Se tiene ya en 
^*ta ciudad noticias posítivao y has-
^ íáerto punto detalladas de lo qye 
•«»a oQttrrJdo en la Seo de Ucgel;Jpe-
'"0 como todas i*on procedentes .de 
*^*flgoerdá, Gotniífticadeis «pori'los vo-
l^ata^ies âHi rfeftígtados y trasmi-
î<l̂ s por pasagerós i legados 'ayer, 

'so» Uiguntalitb intíotteferrtés, ^un-
4'le" dignas dé cré'dito. Él lunes por 
'* mañana empezó á oirsé en iPúig-
•^erdá un vivo fuego de cañón -que 
^^ cesó hasta las once. 

Los fh<ü^it^teside>la^.ti^róiea vi-
"^ calcularon que no podia proce-
^ r lie otra parte que de la Seo, y 
y* se decidian á enviar emisarios 
P*ir« averiguar lo que OGurria, cuan-
^^ pocos mamentos después vieron 
l'^gar un ginete á escape. Era el 
Llebretade la Seo que á uña de ca-
'**llo habiaabandonado la población 
y comunicó la fatal noticia de que 
*Wudadela estaba en poder de los 

^'^ítístas y qtte hacia fuego -sobre 
** tastillo y la plaxa qfue iro quéHan 
**ft¿irse. 

j^jfiiino hubiese sido una persona 
T** • capaóterizada como Llebréta 
^ í e n daba la noticia, se hubiera 
'^J^Wcide '*Ua, Ttawta era 'la «on-
.^ílatiue'^^se tenia *n las fortalezas 
^e la Seo. 

'̂ <A>nto llegwon otros 4os<refu • 
p&d(E>s y. confirmaron la'nueva, con 
^ 9Ual se adquirió el pleno conven-

'®»DQiento de;la verdad. Algunos vo-
J*«tarios de Puigcerdá, deseosos de 
Jttxiliar en lo posible á los que tal 
«ztuvieran que abandonarla Seo, 

;^'Jeron d e i a villa y no habían an-
Qo mucho cuándo se encontraron 

, ft «nos «esenta voluntamos, cua-
^0 Wlteros, álgUn soldí^do y un 
CfiMA "̂̂ ^ que entraron én Pu¡g-
'««JOA, siendo recibidos con el ma

yor agasajo. Iban mandados por el 
capitán Sansa, hermano del conoci
do por Francisquet de Adrall. 

Poj- boca de estos refugiados su
pieron entonces los puigcefdaneses 
la misteriosa verdad de lo ocurrido 
y pudieron comprender la inmensi
dad del desastre. 

Hé aquí lo que referían estos re
fugiados: Comelles e"a el encarga
do déla defensa de la cindadela, en 
la cual no durmió como de costum
bre la noche del 15 al 16, porque 
el gobernador de la plaza, después 
de grandes instancias, habia con
seguido qne Comelles asistiera a la 
fiesta que habia dis^puesto en cele
bridad de los días de su esposa, ¿a-
hiendo deyado el man4o y custodia 
de la cindadela á otro gefe. 

,Asi las cos^s, «anpi^nec^ el.;áia 16> 
y á lasjsieté 4^4» nrnñona «laffifló á 
oirse untgr;an^^$go en la cittdÁéela. 
Pronto cundió la voz de que los 
carlistas se hablan apoderado de ella 
i traición, y fue grande la conster
nación del barrio. El modo como 
los carlistas lograron enlrar en la 
fortaleza et hasta ahora un miste
rio Lo que se sabe es que algunos 
centinelas divisaron al pié iie los 
muros, en un barranco, grupos car
listas que iban subiendo; que dio 
la voz de alarma, pero que al ir á 
hacer fuego se encontraron con 
que les disparaban por la espalda, 
es decir que el enemigo estaba den-
ito de la fbctaleza. 

•Algunos, antes de caer en poder 
de los carlistas, prefirieron arrojar
se desde lo alto de los muros y sal
varse; otros no quisieron rendirse 
y murieron defendiéndose. 

Estendida por la población la 
noticia y viendo que el castillo se 
conservaba fiel, trató también de re-
,sistir la plaza, pero vano intento. 
El castillo, dominado como esta por 
la cindadela, no podia prolongar su 
defensa y la plaza ¿que podia hacer 
ante las baterías que vomitaban 
proyectiles sobre ella? Sin embar
go, Comelles reunió á cuantos sol-' 
dados y voluntarios pudo, y su
biendo á la murallas decidió re
sistir. 

'El caMlto tuto que capitular íal 

dia siguiente, precisamente cuan
do llegaban mayores fuerzas ene
migas que iban rodeando la plaza. 
Atacaron estas por la puerta de An
dorra y por la de Castellciutad, y los 
defensores tuvieron que ir retirán
dose y ceder agobiados por el fue
go de artillería que les hacia la for
taleza y por el gran número de si
tiadores. Comelles encontró en la 
muralla una muerte digna de su 
vida. 

También murió en la defensa el 
teniente Sala de Orgaña, 

Quedó de jeíe de de los volunta
rios el capitán Sansa, que salió por 
la puerta de Cerdaña al ftente de 
60, verificándolo el gobernador de 
la plaza al Trente de unas tres com
pañías del provincial de Ecija. Hu
bo un mooaento en que Sansa se 
ct^yó iperdido, pues al obanéonar 
la Seo se encontró con todos los 
puntos ocupados por grupos ene
migos; pero conocedor del terreno, 
adivinó cual era la parte mas débil 
y se dirigió hacía ella, ó sea háoia 
Andorra. 

El gobei'nador de la plaza, á pesar 
de las repetidas señales que le hacia 
Sansa para que siguiese su camino, 
se empeñó en continuar el que habla 
emprendido, dtindo por resultado que 
se viese rodeado de numerosas fuer
zas que le hicieron prisionero. 

Los voluntarios pro^igu ieipn eî Jla 
dirección que habían tonaadOj y sin 
embargo dejque fueronJjQstil^^dos y 
molestados por el enemigo, pudieron 
ponerse en salvo, batiéndose por es
pacio de dus horas en retirada para 
proteger á gran número de familias 
de la Seo que habían abandonado la 
ciudad é iban á refugiarse en An
dorra. 

Porel camino se les unieron ade
más cuatro artilleros, algunos solda
dos y un carabinero. Los artilleros 
se habían arrojado desde los muros 
de las fortalezas, en términos que 
uno de ellos tenia en la cabeza una 
grave herida que se había causado 
con el golpe. 

Cuando estos'setenta y jayitos hopi-
.líres ll^g^ron CQî ca deiaCcQUÍie.ralde 
Andorra les r«ujiió„Ssui9a y .íes.n|a-
nifestó que élno quería plisarlafirqn* 

tera, porque le desarmarían, y que 
su intención era dirigü-se á Puig
cerdá. 

Todos se pusieron á su entera dis
posición, y al día siguiente 18 hicie
ron su entrada en la capital de la 
Cerdaña con armas, equipo y del 
modo que arriba hemos referido. 

Después se supo en Puigcerdá que 
la Seo habia sido victima de la vo
racidad de los carlistas, que saquea
ron á su antojo, entregándose á to
da clase de esceaos. Respecto al có^ 
mo se introdujeron los carlistas en la 
inespugnable ciudadela, ya hemos 
dicho que era un misterio. 

Algunos voluntarios suponianfl[ue 
se habia practicado una mii|a.,que 
comunicaba á una poterna, y que por 
ella habían entrado, mientras que 
otros suponían que durante la no
che habían pagado por el foso y que 
se les había franqueado la eixtra-
da. 

Añade que Vost^ny (Fr9ncisco) 
entró al dia siguiente en la plaza 
con 1,200 hombres, y que sin pér
dida de tiempo había hecho cargar 
un gran convoy de municiones de 
guerra, que habia tratado de inuti
lizar las fortalezas y las piezas d« 
grueso calibre, y que habia salido en 
dirección á Puigcerdá.» 

Referentes al movimiento de iaa 
facciones, da el mismo colega las 
siguientes noticias: 

«Se sabe ya de una manera posi« 
tiva que los carlistas al mando da 
Saballs han comenzado el ataque de 
Puigcerdá. Hasta ahora el fuego ha 
sido de canon, contestando la plaza 
certeramente. Los defensores de la 
invicta villa están poseídos del ma
yor entusiasmo y confian rechazar 
nuevamente al enemigo sí se atreva 
á dar el asalto. Como decíamos ayer, 
están comunicadas las órdenes para 
que la capital de la Cerdaña sea opor
tunamente ausilíada, y á estas horas 
numerosas fuerzas se dirigen allí á 
marchas forzadas. 

Saballs' salió de Ribas el dia 20, 
á las cuatro de la madrugada coa 
tres píelas de artillería, unos 50 ca
ballos una sección de mozos de la es
cuadra y unos trescientos hombres 
mas. Sedirigia & Puigcerdáy^f^cree. 

^•••a^i¿. • 


